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I ^ L E G A  a los noventa años clon Ram ón M enéndez Piclal en la ple­
nitud de ,su labor de erudición creadora. Por los días de su cum­
pleaños, el 13  de marzo, salía de la imprenta su esplendido libro 
La C h anson de R oland y  el ncotradicionalism o, culminación de más 
de medio siglo de labor infatigable sobre la epopeya medieval, pues ya 
en 1895 había producido tan valioso fruto como la Gram ática y voca­
bulario del Poem a del C id , que entonces premió la Academia Espa­
ñola. Lo  de erudición creadora parece expresar con exactitud el sen­
tido profundo de la obra gigantesca de don Ram ón M enéndez Pidal, 
que para fortuna de las letras, que valen tanto como la sabiduría, sigue 
en pie y aun promete nuevos logros, pues su pluma continúa corrien­
do en doctísimas cuartillas, que no han de tardar en ser estampadas 
por la imprenta, para gratitud de los lectores. N o es el saber filológico 
de M enéndez Pida] la exclusiva dedicación del especialista en la in­
vestigación estricta del campo acotado, que la división de las ciencias 
deja a la Filología. E s esto y mucho más. E n  el alma de don Ram ón 
M enéndez Pidal alienta un gran poeta, es decir, un gran creador. E l 
método filológico, que él ha aplicado con singular provecho y con la 
fecundidad de haber creado una escuela que florece en ilustres discí­
pulos, resulta en sus manos la más insigne prueba de los valores lite­
rarios, poéticos en suma, del hum anismo. Es la lección inolvidable 
de los humanistas del Renacim iento, revivida en M enéndez Pidal con 
austeridad y nobleza ejemplares. E l saber humanístico no fue para 
aquellos una simple tarea pasiva de erudición, sino un camino de re­
construcción corcha! de la antigüedad clásica, para recoger de ella la 
lección de valores perennes, que perfeccionan y ennoblecen a los hom ­
bres. Así ha hecho M enéndez Pidal con su profundo y entrañable es­
tudio de la edad media y todo lo que ésta significa para la lengua, las 
letras y la cultura españolas. Hay en él una realidad de integral sabi­
duría, en la que ciencia y vida se compenetran con hondura cordial. 
Por esto, poesía y erudición se dan en él siempre, y la forzosa austeri­
dad de las investigaciones lingüísticas y  filológicas rezuma una tras­
cendente emoción histórico-nacional de valor universal. En  pocas pa­
labras, M enéndez Pidal ha reconstruido la realidad esencial e histórica 
de España y lo ha hecho como contribución a la cultura universal. Su 
obra resulta indispensable para conocer la aparición y el rumbo de la
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historia de España y el rumbo también de la cultura occidental que 
se inicia hacc un milenio, cuando comienza a triunfar la Cristiandad 
sobre el Islam en la cuenca del Mediterráneo, el “ mare nostrum”  ro­
mano, que sólo en el siglo xvi entregó sin empacho el privilegio de su 
puesto capital en la cultura al Océano Atlántico.

Esta grandiosa obra de la erudición creadora de don Ram ón Me- 
néndez Pidal, la ha venido realizando con la hum ildad infatigable del 
sabio desde la última década del siglo x ix . Pudo en cierta ocasión enor­
gullecerse don M arcelino M enéndez Pelavo de algunos de sus discí­
pulos y en prim er término de M enéndez Pidal, cuando dijo con pala­
bras de un romance viejo, que

Si no vencí reyes moros.
engendré quien los venciera.

E n  verdad, M enéndez Pidal continúa la obra iniciada por M e­
néndez Pelayo, que también tuvo mucho de poeta de la erudición. 
M enéndez Pelayo, en realidad, no creó escuda. Era una gran indivi­
dualidad, como lo fue en el campo lingüístico don Rufino fosé C uer­
vo, y aunque el desempeño de la cátedra universitaria liabía de dejar 
huella inevitable en discípulos valiosos, su febril empeño creador nos 
lo presenta hoy como una personalidad aislada, que levanta con pre­
mura genial una ingente construcción, que resume toda la historia de 
la cultura española con cierto desorden poético de noble grandeza. 
Ciertam ente, hay que partir de M enéndez Pelayo para todo estudio 
que afecte a las letras españolas, pero partir no es quedarse en él, y él 
lo advirtió, al gloriarse de los discípulos, que habían de trabajar por su 
propia cuenta.

E n  cierto modo, M enéndez Pidal se parece más al maestro de 
M enéndez Pelayo, al ilustre don M anuel M ilá  y Fontanals, que al 
propio don M arcelino, lo cual a éste no habría de disgustarle, ya que 
guardó siempre afectuosa admiración para el profesor barcelonés. Com o 
M ilá, clon Ram ón parte de un campo relativamente modesto y rigu­
rosamente acotado: la lengua y la poesía del castellano prim itivo. E l 
estudio de los orígenes del castellano y de la épica castellana son, en 
efecto, la materia inicial de las investigaciones de M enéndez Pidal, y 
a ellas se mantendrá estrictamente leal hasta alcanzar los más pro­
fundos resultados de la investigación filológica. Pero de esta labor de 
especialista surgirán luces que iluminen tocio el edificio de la cultura 
literaria española, y de toda la Rom anía. De esta suerte, M enéndez 
Pidal llega a donde M enéndez Pelayo empieza. Lo que para uno, don 
M arcelino, es el punto de partida, para el otro, don Ram ón, es el punto 
de llegada. E l panorama del maestro es más amplio; el del discípulo es 
más intenso. M enéndez Pelayo es la síntesis genial y M enéndez Pidal 
es el análisis no menos genial. E l primero se beneficia de la erudición 
anterior y la reduce a amplia unidad dotada de profundo sentido. E l 
segundo revoluciona las bases de la erudición filológica y las establece 
nuevas, llenas de lozanía y de claridad, hasta lograr dar del panorama
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inicial de nuestro idioma y letras, aquella visión encantada y luminosa 
del jardín descrito por Gonzalo de Bercco en la introducción a Los 
M ilagros de Nuestra Señora:

Lugar codiciadero para hom bre fatigado.

Apenas tenía M enéndez Pidal veinticinco años, cuando sus estu­
dios sobre el Cantar de M ió  C id  lo colocan en primer plano entre los 
medievalistas españoles. Esto fue en la última década del siglo xix , 
cuando en la erudición española se habían destacado dos grupos de 
medievalistas de gran valía. Era uno el de los arabistas, nacido como 
fruto de una tradición afirmada en el siglo xvm  y poco advertida, y otro 
el de los germanistas. E l primero era de filólogos, el segundo de his­
toriadores. Estaba aquél constituido por la admirable escuela de ara­
bistas aragoneses, que crcó con fervorosa dedicación el profesor Fran­
cisco Codera, maestro de maestros como Julián Ribera y M iguel Asín 
Palacios, y el segundo por el insigne historiador del Derecho y de las 
Instituciones políticas y sociales Eduardo de Hinojosa.

La escuela de Codera ha llevado a cabo el estudio de la literatu­
ra arábigo-española y con ello el de los aspectos más peculiares y me­
nos conocidos de la cultura medieval española. Codera fue un sagaz 
historiador de la España musulmana, 1111 editor entusiasta de autores 
arábigo-españoles y un formador de arabistas insignes, que habían de 
ilustrar, abriendo nuevos campos, el medievalismo español. T al fue, 
en efecto, el caso de don Julián Ribera, quien, dedicado especialmente 
a la investigación de la civilización arábigo-española, consiguió resul­
tados sorprendentes en orden a la influencia de la poesía zejelesca an­
daluza sobre la lírica románica y alcanzó originales y fecundas pers­
pectivas sobre la influencia de la música andaluza en la europea. Su 
trabajo sobre el Cancionero de Aben Cuzm án ( 19 12 )  es una obra 
fundamental para la historia de la poesía lírica europea, y su discurso 
sobre La épica entre los musulmanes españoles ( 19 15 ) ,  deja abierto un 
aspecto sobre los orígenes de las canciones de gesta, de inquietante y 
sugestiva condición. Su estudio sobre La música andaluza medieval en 
las canciones de trovadores, troveros y minnesinger (19 2 3 -19 2 5 ) , fue 
como el toque de rebato que revolucionó los principios generalmente 
admitidos por los historiadores del arte musical, que hoy tienen que 
reconocer nuevas fuentes sobre los orígenes de la música moderna. 
E l P. M iguel Asín Palacios, el otro gran discípulo de Codera, entró 
desde su juventud con gran ímpetu en las investigaciones sobre el pen­
samiento medieval desde que se doctoró con su espléndida tesis sobre 
Algazel, prologada por M enéndez Pclayo, para trabajar luego sobre las 
relaciones de la filosofía árabe con la cristiana y para producir una 
verdadera revolución en la historia literaria medieval con su obra maes­
tra La escatología . musulmana en la D ivina  Com edia, donde estudia 
las fuentes arábigo-españolas del gran poema de D ante. En  19 3 1 pu­
blica E l  Islam cristianizado, obra fundam ental para el conocimiento 
de la mística, V en otros trabajos ilustra de magistral manera la his­
toria de las ideas religiosas. La escuela de Codera continúa, y hoy 
tiene como máximo representante al profesor Em ilio  García Góm ez, 
el sagaz estudioso de la poesía lírica árabe-andaluza.
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E l grupo de Hinojosa, de orientación germanizante, fue también 
notablem ente fecundo, pues a él perteneció el gran historiador Rafael 
Altam ira, y hoy subsiste en la obra profunda y diligente del eminente 
medievalista Claudio Sánchez Albornoz.

M enéndez Pidal empezó más cerca del germanismo de Hinojosa 
que del arabismo de Codera y los suyos. Hinojosa había publicado un 
breve v primoroso trabajo sobre el derecho en el Poema del C id, y puso 
en él de relieve lo que había de costumbres germánicas en ese signifi­
cativo cantar de gesta. N o deja de tener relación este estudio de H i­
nojosa con la tesis sostenida con tanta consecuencia y agudeza por 
don Ram ón M enéndez Pidal sobre los orígenes germánicos de la epo­
peya castellana, que han hecho olvidar, por cierto, las finas sugestiones 
de Julián Ribera en su discurso de 19 15 . T al tesis ha prevalecido en 
definitiva, sostenida por la ingente bibliografía de M enéndez Pidal y 
sobre todo por sus preciosas conferencias en Estados Unidos, que re­
cogió en el volumen La  epopeya castellana a través de la literatura es­
pañola y que sin duda habrá de ser ratificada en una obra definitiva

3ue tiene para dar a la imprenta, que es Los orígenes de la epopeya me- 
ieval.

Ciertam ente, desde su estudio sobre el Poema del C id , M enén­
dez Pidal ha realizado una obra que parece definitiva en el examen 
filológico e histórico de la epopeya castellana. D e lo que hay de fer­
vor cordial en sus trabajos, dan idea los recuerdos biográficos de haber 
realizado con su esposa y admirable colaboradora el viaje de novios 
por la ruta del C id  y los nombres de Gonzalo y Jim ena en sus hijos, 
tributo entrañable al recuerdo de héroes castellanos. Siguió al Poema 
del C id , estudiado por él, su prodigiosa reconstrucción del C antar de 
los Infantes de Lara y su estudio de las crónicas castellanas, que acre­
dita la fuente épica de los cronistas a partir de la elaboración de la 
segunda parte de la Crónica general de España.

M as el filólogo era también lingüista, pues M enéndez Pidal cer­
teramente —y como ha escrito Am ado Alonso— “ se negó desde el prin­
cipio de su carrera a aceptar la separación de Filología y Lingüística, 
que los positivistas postulaban, porque en la lengua de la literatura se 
topaban, sin elusión posible, con el espíritu y su libre acción” . Y  de 
esta suerte, y aparte de su Gram ática histórica española, dio esa obra 
maestra de la lingüística románica, que es Los orígenes del español, li­
bro fundamental para la historia de nuestro idioma.

E l filólogo salta al campo de la historia y publica en 1929 esa 
obra definitiva para el estudio del medievalismo español, que es La E s­
paña deí C id . Y  es aquí cuando se produce su acercamiento a la es­
cuela de los arabistas, pues al descubrir con la paciente investigación 
del sabio toda la profundidad de los valores nacionales de la figura his­
tórica del C id, se vio conducido al estudio de las fuentes árabes y de 
los trabajos de los arabistas, y para combatir los errores de Dozy, hubo 
de usar las armas de la erudición arabizante, que tenía cerca, gracias a 
sus compañeros en la Universidad de M adrid, pertenecientes a la escue­
la de Codera. N o es ésta una de las menores razones que hacen de 
La  España del C id  una de las grandes obras de erudición creadora que 
haya producido nuestro siglo. Desde sus páginas, una nueva luz se
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proyecta sobre la historia de España y de la edad media europea, y es 
forzoso reconocer que aún no se han sacado todas las consecuencias 
que el profundo e integral estudio del C id  de M enéndez Pidal permite 
obtener para hacer la cabal historia de la edad media.

Otro de los grandes temas a que ha consagrado M enéndez Pidal 
su prodigiosa dedicación es el Rom ancero. M últiples trabajos sueltos 
como E l  romancero español, publicado en Nueva York  en 19 10 , Flor  
nueva de romances viejos, Los romances de Am érica, el hermoso li­
bro Poesía juglaresca y juglares, son apenas la preparación de otra de 
sus obras maestras, Rom ancero hispánico, publicada en M adrid en 
1953 en dos volúmenes, y que dedicó a su esposa, “ que con su perse­
verante afecto, desde la juventud a la vejez, ha colaborado durante me­
dio siglo en el acopio, ordenación y estudio del romancero hispánico, 
enriqueciéndolo con innumerables aportaciones” . Esta obra esencial 
en la bibliografía de la literatura española, viene a ser como el prólogo 
de la edición crítica del Rom ancero hispánico, culminación de las gran­
des colecciones de romances desde el siglo xvi hasta hoy, y, que bajo 
la dirección del maestro y con los materiales allegados por él a lo 
largo de toda su vida, han empezado a publicar ya sus discípulos del 
Seminario M enéndez Pidal de la Universidad de "Madrid, pues el pri­
mer volumen, que contiene los romanceros del rey Rodrigo y de Ber­
nardo del Carpió, ha salido de la imprenta con notas de M aría Goyri 
y Ram ón M enéndez Pidal, en 1957.

N o agota lo dicho, ni mucho menos, su espléndida labor. Tem as 
del siglo de oro, como E l  lenguaje en e l siglo X V I , Aspectos en la ela­
boración del Q uijote; Cervantes, L o p e de  V ega, Tirso de  M olina, han 
sido objeto de sagaces estudios sueltos, marcados todos con la garra de 
su vigor intelectual y de su sutil sensibilidad. Y  en cuanto a la Edad 
M edía, su trabajo sobre Poesía árabe y poesía española expresa una 
certera atención por los orígenes de la lírica románica y un acerca­
miento a los puntos de vista de Julián Rivera, que viene a enlazar la 
escuela de M enéndez Pidal con esa otra gran escuela que fundó en 
el siglo pasado don Francisco Codera y cuyas consecuencias pueden 
advertirse en los libros inquietantes y sagaces de Am érico Castro (Es­
paña en su historia, La realidad histórica de España), originarios de 
tremenda polémica con Claudio Sánchez Albornoz, que parece la 
pugna de la filología con la historia, contra la enseñanza de M enéndez 
Pidal del equilibrio y colaboración fecundos entre las dos.

Toda esta ingente labor literaria de M enéndez Pidal, y la que 
queda sin mencionar siquiera, no obstante su importancia, porque todo 
lo suyo es valioso, es sólo un aspecto de su labor de creación, pues un 
maestro vive también en sus discípulos, y ningún otro en España lo 
ha sido tan ampliam ente como él. E n  19 10  creó el “ Centro de estudios 
históricos”  en M adrid, docta institución adscrita a la “ Junta de am ­
pliación de estudios” , que presidió Santiago Ram ón y Cajal. En  el 
"C entro de estudios históricos”  fundó en 19 14  la Revista de filología 
española con sus discípulos Am érico Castro, Federico de Onís, Tom ás 
Navarro Tom ás y Antonio García Solalinde. Nuevos discípulos como 
Amado Alonso, Pedro Salinas, Dám aso Alonso, Sam uel G il y Gaya, 
Rafael Lapesa, José M anuel Blecua, entre otros, han dado a ese cen­
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tro y los que lo han continuado, espléndidas aportaciones, y de esta 
suerte, la obra de M enéndez Pidal ofrece hoy una garantía de perma­
nencia, viva y creadora, realmente extraordinaria. Los mismos acon­
tecimientos dramáticos de la historia contemporánea de España, con 
la dispersión de los intelectuales españoles, en el exilio, han servido 
para propagar la acción intelectual de esta escuela. E n  el destierro de 
España, pero 110  en el de sus fervores intelectuales por la cultura es­
pañola, han fallecido Amado Alonso, lingüista eminente, y Pedro Sa­
linas, crítico sagacísimo. Dám aso Alonso en España mantiene la an­
torcha de M enéndez Pidal, sin necesidad de que éste haya apagado su 
fuego creador, y en suma, hoy es una realidad la escuela lingüística es­
pañola, estudiada en un interesante libro por Diego Catalán. H e aquí 
que cuando el maestro publica a los noventa años nuevas obras ad­
mirables, sus discípulos guardan la vitalidad creadora de sus ideas en 
el esfuerzo más intenso y profundo que ha llevado a cabo la filología 
románica en España.
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